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EDITORIAL

Desde el esfuerzo conjunto que realiza la ciudadanía para generar mejores condi-

ciones para la infancia -de acuerdo a la Convención Internacional de los Dere-

chos del Niño- es prioritario que busquemos nuevos paradigmas que puedan

responder a los desafíos que se presentan actualmente.

Es necesario encontrar espacios y formas adecuadas para  la participación de todos los

niños, niñas y adolescentes. Si bien a la hora del reconocimiento público este derecho es

aceptado por todos, entendemos imprescindible crear desde la propia cotidianeidad fami-

liar, institucional y escolar, entre otros, los mecanismos que posibiliten una participación

efectiva y de acuerdo a su edad, de cada uno de los niños/as y adolescentes uruguayos.

Esto implica necesariamente una revisión crítica de cada una de nuestras acciones

educativas, a partir de nuestros roles, ya sean en la esfera privada como pública, para

generar posibilidades de expresión y de participación de los niños, niñas y adolescentes.

La familia juega un rol fundamental en la generación de espacios que permitan gozar,

defender, y apropiarse de los derechos de cada niño, niña y adolescente. Es por eso que

las estrategias de intervención ya no deben centrarse sólo en el niño/a aislado de su con-

texto familiar, institucional y comunitario, sino que deben integrar a todos esos actores en

la generación de procesos que lleven a crear condiciones mejores para el desarrollo de la

población infantil.

Esto implica derribar viejos paradigmas con relación a la niñez, para construir -como

el artesano que talla la madera e inserta piezas a la misma- una nueva figura, una nueva

mirada. Esta mirada permite imaginarnos al niño/a, ya no como una isla, sino integrado en

un todo con sus pares, su familia y con la sociedad.

Así, las propuestas integrales dirigidas a la infancia en la defensa de sus derechos,

impulsarán también la generación de alternativas que mejoren en definitiva la calidad de

vida de las familias uruguayas.

Es desde una mirada de los derechos humanos que descubrimos  los derechos del niño

y, desde allí, la mirada de cada niño, niña y adolescente uruguayo nos muestra el camino

hecho y nos desafía a seguir construyendo el futuro.

                                                                                   Gurises Unidos

Desde la mirada de los niños y las niñas,
hacia NUEVOS PARADIGMAS
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REFLEXIONES

Es a partir de la etapa adolescente donde se conso-
 lida la identidad del ser humano, donde los ado-

lescentes elaboran su propio proyecto de vida
Podríamos señalar como algunas características

observables en esta etapa:
- La búsqueda de sí mismo
- La tendencia grupal
- Necesidad de fantasear e intelectualizar
- La búsqueda de pareja
- La desubicación temporal, a veces con

urgencias enormes y otras con posterga-
ciones casi irracionales

- Actitud social reivindicatoria y separación
progresiva de los padres

- Fluctuación del humor y estados de
ánimo1

Necesidades y satisfactores
Surge de lo antedicho que los adolescentes tie-

nen, como grupo etario, necesidades específicas. Para
poder ir generando procesos de crecimiento que los
habiliten a una inserción social positiva se requieren
satisfactores que estén diseñados acorde a la realidad
que enmarca estas situaciones.

Si bien las expresio-
nes de estas característi-
cas varían según el con-
texto social, económico
y cultural, las mismas
atraviesan todos estos
niveles y no encuentran
muchas veces los espa-
cios apropiados para su
manifestación y desarro-

llo en marcos especialmente diseñados para esta cons-
trucción.

Sin el afán de circunscribir tipos de satisfactores
diferenciados de la globalidad de la población, que
también como seres humanos les corresponde a los
adolescentes, sí nos interesa resaltar algunos, que
por el momento particular que viven y por la singu-
laridad del mismo toman una mayor relevancia.

- La generación de ámbitos adecuados para
una educación en sexualidad, desde la perspectiva de
género, que supone la reafirmación de las identida-
des, que promueva una actitud de respeto y acepta-
ción de las diferencias, así como un comportamiento
responsable y reflexivo. Estos elementos se constitu-
yen como fundamentales en la etapa del crecimiento
personal del adolescente, donde se instala esta reali-
dad como eje fundamental de sus preocupaciones y
vivencias.

- En el ámbito educativo, es necesario pensar
propuestas que contemplen de forma integral las
necesidades de los adolescentes, tomando en cuenta
sus intereses propios, y posibilitando espacios donde
se puedan construir sus identidades particulares des-
de lo cultural, lo deportivo, la adquisición de conoci-

mientos, brindando las
herramientas específicas
que posibiliten generar
proyectos personales que
les posibiliten «... asumir
una vida responsable en
una sociedad libre, con es-
píritu de comprensión,
paz, tolerancia, igualdad
de los sexos y amistad

Las y los adolescentes:
ciudadanos con necesidades

singulares
UNA MIRADA  DESDE GURISES UNIDOS

ADOLESCENCIA EN URUGUAY

Población de 10 a 19 años según sexo

Edades Total Hombres Mujeres
10 a 19 521.262 264.419 256.843

10 – 14 259.795 131.488 128.307
15 – 19 261.467 132.931 128.536

En el trabajo que realiza Gurises Unidos se abordan niños, niñas y adolescentes
vulnerados en sus derechos. Si bien la Convención Internacional de los Derechos
del Niño define a la niñez hasta los 18 años, es clara la necesidad de diferenciar
entre niñez y adolescencia, dado que cada una de estas etapas tiene un signifi-
cado distinto en el desarrollo humano.
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entre los pueblos, grupos
étnicos, nacionales y reli-
giosos y personas de ori-
gen indígena».2

- Desde la Conven-
ción Internacional de los
Derechos del Niño, cabe
preguntarse ¿cuál es el lu-
gar de los adolescentes en
la sociedad?, desde una
perspectiva que los mis-
mos sean sujetos de dere-
cho, es decir desde donde
ejercer su ciudadanía y su
participación.

Es necesario generar
las condiciones para que
los mismos puedan expre-
sar su opinión, tener liber-
tad de expresión y de aso-
ciación, libertad de pensa-
miento, conciencia y reli-
gión, protección de la vida privada, y acceso a una
información adecuada.

Adolescencia y Políticas Públicas
Con relación a las Políticas Públicas dirigidas a la

adolescencia entendemos imprescindible realizar al-
gunas reflexiones.

El tramo etario adolescencia no se ha configura-
do con sus especificidades, y por lo tanto ha sido
englobado.

Recién se comienza a entender desde lo público
a los/as adolescentes como un grupo de ciudadanos
con derechos y necesidades singulares.

Esto no va en desmérito de la existencia de polí-
ticas generadas desde el Estado que involucran a la
adolescencia como sector. Pero en primer lugar, se
debería distinguir cuáles de ellas van dirigidas al uni-
verso global de adolescentes, y cuáles de ellas están
dibujadas para enfrentar problemáticas singulares del
grupo de adolescentes que atraviesan circunstancias
particulares, o sea que están vulnerados en algunos
de sus derechos.

Como elemento distintivo de lo que son las po-
líticas públicas que engloban al tramo etario que
estamos analizando, son las estrategias de educación
secundaria. La universalización del liceo y de la UTU,
ha habilitado históricamente el acceso a ámbitos edu-
cativos y de integración social, posibilitando tam-
bién espacios físico-sociales concretos de conviven-
cia donde los adolescentes intercambian valores, pau-

1 ´Marco Teórico Conceptual´, di Candia, Andrea;
Podestá, Mora; Rodríguez, Cristina; en Infancia y
adolescencia en asentamientos irregulares /
UNICEF-INTEC, Uruguay, año 2000

2 inciso d, artículo 29, Convención Internacional
de los derechos del niño.

3 Esta nómina no pretende ser exhaustiva

tas, códigos e interactúan
entre sí.

Sin embargo, este ám-
bito ha perdido el presti-
gio y el cometido, presen-
tando dificultades para
adecuarse a las necesida-
des de enseñanza perti-
nentes y requeridas para la
inserción de los/as adoles-
centes en distintos ámbi-
tos (sociales, laborales e
incluso académicos), así
como también el de ser el
lugar donde se comparten
hábitos, valores y elemen-
tos vinculados a la cons-
trucción de una identidad
generacional.

Si nos referimos a gru-
pos focalizados, como los/
as adolescentes integrados

a familias pertenecientes a sectores de pobreza, en-
contramos algunas experiencias dirigidas a los mis-
mos, como pueden ser CECAP, experiencias vincula-
das a programas del INJU, iniciativas particulares del
INAME, o de algún gobierno municipal.3 Sin embar-
go, éstas no son suficientes para generar respuestas a la
dimensión que alcanzan estas necesidades.

En las diversas Políticas Sectoriales (salud, legal,
laboral, etc.) vemos abordajes no integrales, intervi-
niendo respecto a los distintos aspectos y necesida-
des de los/as adolescentes de forma disgregada, no
tomando a éste/a desde una perspectiva integral. Con-
sideramos que en la infraestructura del sistema edu-
cativo, existen las potencialidades para centrar polí-
ticas para la adolescencia de forma integral en la
medida que se produzcan los cambios necesarios y se
realicen las articulaciones adecuadas con los organis-
mos sectoriales competentes.

Es ante esta convicción y desafío que la Institución
está desarrollado propuestas de intervención con ado-
lescentes en coordinación con el sistema educativo.
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En el primer caso, los niños, niñas y adoles-
centes se encuentran en los cruces más

importantes de Avenida Italia, en general lim-
piando parabrisas, cuidando coches o mendi-
gando. En Avenida Italia y Propios, todos los
niños contactados proceden de Malvín Norte
y viven con sus familias. En la mayoría de los
casos, lo que recaudan lo vuelcan a sus hoga-
res; incluso, para muchos de ellos, este es el
único ingreso que posee la familia.

Estos niños llegan desde los asenta-
mientos de Isla de Gaspar en donde se vive en
una situación de pobreza extrema, con vivien-
das hacinadas, calles que se ven continua-
mente inundadas con aguas servidas y donde
se da un fenómeno de violencia. Esto lleva a
que muchas veces son las propias madres las
que promueven que sus hijos tengan su tiem-
po de ocio fuera del asentamiento. Por eso, en
la época de las vacaciones se observa un au-

mento de los niños y adolescentes a lo largo
de Avenida Italia, sobre todo durante el día.

Según explicó Marcos Claverol, operador
social referente del proyecto, se ha logrado
construir un espacio educativo en el que se
trabajan hábitos de higiene, cooperación y so-
lidaridad grupal, noción de grupo y el respeto
de normas. Además de las actividades gru-
pales, está presente el espacio individual, que
ha permitido un mayor conocimiento indivi-
dual de los niños, permitiéndoles un espacio
de mayor privacidad para hablar de sus pro-
blemas personales, incertidumbres, propues-
tas y proyectos.

El grupo de trabajo logró contactarse con
todas las familias de estos niños y adolescen-
tes -que viven en situaciones de pobreza ex-
trema- y se logró profundizar el vínculo. “Esto
nos ha permitido la construcción de un espa-
cio de diálogo e intercambio, facilitando el

Centro Nocturno de Protección Integral

De la calle al barrio
El proyecto Centro Nocturno de Protección Integral (CNPI) atiende a niños,
niñas y adolescentes en situación de calle entre las 18 y las 23 horas, en dos de las
arterias más importantes de Montevideo: Avenida Italia, entre Albo y Cooper, y
18 de Julio, entre Bulevar Artigas y la Plaza Independencia.
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proceso educativo del niño y
adolescente”, explicó Claverol.

En Avenida Italia y Mataojo,
el trabajo es similar. Cada se-
mana hay actividades lúdico-
educativas con los niños, don-
de se trabajan aspectos relacio-
nados a la autoestima, la identi-
dad, elementos de género y há-
bitos de higiene, todo a través
de la plástica y de juegos
cooperativos. Con las familias
de estos niños también se lo-
gró un buen vínculo, aunque
diferente según cada caso. Una de las preocu-
paciones es que la mayoría de estos niños ha
desertado del sistema escolar, en parte respal-
dados por el hecho de que la concurrencia a la
escuela es poco valorada por la familia.

Otra característica de este grupo es que
hay un par de casos en los que su actividad es
para el sustento familiar; además, pese a ser
un grupo de niños de corta edad, realizan sus
actividades de calle hasta altas horas de la
noche e inclusive de la madrugada.

La relación con la comunidad

No es fácil determinar el momento en el
cual dar el salto de la calle al barrio, expresó
Claverol. Cuando la actividad recreativa de los
jueves de noche en el semáforo de Avenida
Italia y Veracierto se trasladó a dos cuadras de
allí, donde comienza el asentamiento de
Malvín Norte, debido al pedido de la madre de
una de las niñas, los operadores sociales de-
bieron reflexionar sobre la manera de trabajar
con la familia. En general las familias tienen
una visión deteriorada de sus hijos, por lo que
la opción fue promover al niño, devolverle a
sus madres una imagen enriquecida de ellos.
“Esto significa que son capaces de hacer, de
integrarse a propuestas estructuradas, de
aceptar límites, de querer y ser queridos, de-
jando de lado las formas habituales de
relacionamiento, participar de la escuela de

forma normal si se le apoya”, explicó Claverol.
“Todos estos son elementos constitutivos de
la autoestima que permiten un desarrollo in-
tegral del niño”. El objetivo es lograr que el
niño se integre a propuestas en las que nunca
pensó que podría participar.

El operador añadió que para potenciar al
niño es necesario integrar a la familia en ese
proceso de apropiación de sus derechos. Es
así que el grupo busca integrar a toda la fami-
lia en la actividad, promoviendo además el diá-
logo. La propia dinámica los llevó a plantearse
nuevos desafíos, ya que empezó como una
actividad con dos hermanas pero se fueron
acercando a la casa otros niños de distintas
edades.

“Todo esto no resultaría si no se apoya
de una forma más global, si no trabajamos
sobre el entorno”, acotó Claverol. Por eso el
grupo coordina con una institución de la zona
para apoyar a la familia frente a su situación
de pobreza.

Además, desde el comienzo del proyecto
el grupo se relacionó con varias instituciones
de la zona, con las que se realizaron distintos
tipos de acuerdos. En ese sentido, convoca-
ron a una reunión en la Capilla Santa
Bernardita, con el objetivo de presentar la ac-
tividad de Gurises Unidos, pero también para
desmitificar las expectativas depositadas en
el proyecto y revalorizaron las propuestas que
funcionan en la zona.
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Concurriendo al liceo
Este proyecto busca promover la inserción y concurrencia al liceo de adolescen-
tes beneficiarios del proyecto EnRed y del Centro Nocturno de Protección Inte-
gral (CNPI), que atiende a niños y adolescentes en situación de calle en las zonas
de Avenida Italia �entre Albo y Cooper- y la zona del centro.

A partir del trabajo realizado por el Pro-
 yecto CNPI, se observó que aunque los

adolescentes estén motivados, al ingresar al
liceo se les hace difícil mantener la actividad,
por lo que terminan desertando. En primer lu-
gar, porque ellos y sus familias se encuentran
en una situación de pobreza crónica, por lo
que los jóvenes deben salir a la calle en busca
de apoyo económico para su familia. El haci-
namiento en el que viven contribuye a dificul-
tarles la concurrencia y el rendimiento nece-
sario en el liceo, a lo que se agrega las siste-
máticas frustraciones que contribuyen a au-
mentar su ya baja autoestima. Además, estos
jóvenes se caracterizan por el inmediatismo:
les es muy difícil pensar en su futuro y por
ende, pensar en transformar su situación.

El proyecto parte de la base de que la asis-
tencia y concurrencia al liceo contribuye no
sólo a la formación y capacitación necesaria
para su desarrollo individual, sino que permi-
te también los procesos de socialización ne-
cesarios en esa etapa, lo que ayuda al adoles-
cente a integrar elementos culturales de la so-
ciedad, y promueve su participación social.

Por otra parte, la concurrencia al liceo per-
mite disminuir las horas que los jóvenes per-
manecen en la calle, disminuyendo su vulne-
rabilidad.

La concurrencia a la institución secunda-
ria también busca cambiar la imagen que tie-
nen la familia y el joven de sí mismo, permi-
tiéndole ampliar sus posibilidades de inser-
ción laboral, que en su situación actual están
limitadas.

El proyecto -que comenzó con cuatro ado-
lescentes- implica un contrato con el adoles-
cente y su familia, por el cual ellos se compro-
meten a asistir al liceo y a las actividades de
apoyo, y Gurises Unidos les aporta una beca,
para compensar la necesidad de salir diariamente
a buscar ingresos para el hogar. Por otra parte,
se les apoyó con útiles y materiales liceales.
Los operadores sociales realizan un seguimien-
to semanal de la situación de cada caso y se
instauró un espacio de apoyo extracurricular
de asistencia obligatoria, en la biblioteca del
liceo 42, para que dos veces por semana reci-
ban el apoyo de voluntarios especializados.

Los primeros resultados del seguimiento
indican que, en general, los adolescentes han
tenido un buen desempeño, y sólo una estu-
diante desertó a mediados de año, debido a
sus problemas familiares.

La directora del liceo 42, Yolanda
Fernández, señaló que la comunicación con
las familias es poca, ya que el liceo carece de
asistente social. Pero a fines de agosto, fue
citada la madre de uno de los adolescentes.
“En esa reunión vimos que había un exceso
de trabajo en este chico. El trabaja no sólo
antes de venir a clase y al estudio asistido,
sino también después que sale del liceo”, re-
lató Fernández. “Con su trabajo y el de los
dos hermanos menores, alimentan a 12 per-
sonas, entre las que hay unos cuantos adul-
tos. O sea que arranca a las siete menos cuarto
de la mañana, a las 10 viene al estudio asis-
tido, y después que sale del liceo, a las seis y
diez, va de nuevo a limpiar vidrios”.
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“Concurriendo al liceo” destacó la “gran
apertura” de los centros educativos que par-
ticipan del proyecto y la buena disposición de
los directores, el plan docente y los adscriptos
“Es un logro impresionante, no sólo en lo
que hace a los aspectos educativos”, enfatizó.

 “Tratamos que sean como cualquier otro
alumno dentro del liceo. Incluso el estudio
asistido se le ha ofrecido a otros estudian-
tes”, destacó.

En tanto, Gonzalo Salles, uno de los edu-
cadores sociales que participa del proyecto
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En sus artículos 28 y 29 la Convención de
los Derechos del Niño (CDN) no sólo se

refiere al derecho a la educación de los niños
sino también a la calidad de esa educación, res-
catando la importancia de cómo se transmiten
los conocimientos y los valores, además del
propio contenido de la educación. “Todos los
niños tienen derecho a una educación de ca-
lidad a tono con su desarrollo individual, y su
vida” (Estado Mundial de la Infancia, UNICEF).
Así, toda propuesta educativa debe favorecer
el desarrollo de capacidades y aptitudes perso-
nales, fomentando una actitud de respeto y
solidaridad, promoviendo el desarrollo de ciu-
dadanos responsables. Con la promulgación
de la CDN, se da una nueva orientación al mo-
delo de aprendizaje, más centrado en el niño y
el adolescente, y en el que los estudiantes par-
ticipan activamente, construyen y resuelven
situaciones por sí mismos. Este concepto de
educación incorpora nuevos temas y preocu-
paciones, como la igualdad en materia de géne-
ro, la equidad, la salud, la participación de los
padres, y la gestión del propio sistema escolar.

En este nuevo escenario, donde el niño-
adolescente es sujeto de derechos y protago-
nista, el adulto se ubica en el lugar de guía y
facilitador del proceso de desarrollo. Los ni-
ños y adolescentes tienen derecho a disfrutar
de escuelas y liceos que promuevan sus po-
tencialidades, apuesten a sus aptitudes parti-
culares y habiliten el desarrollo de una capaci-
dad crítica. En este sentido, el proceso de cam-
bio de los centros educativos no es viable sin
la participación de todos los actores: los pro-
pios centros, la familia y la comunidad. Desde
la sociedad civil, las organizaciones sociales

tienen un claro deber: coordinar acciones con
el sistema educativo, para coadyuvar al desa-
rrollo del espacio comunitario que se le pide a
los centros de estudio. Es en el marco de estas
reflexiones que Gurises Unidos lleva adelante
intervenciones de coordinación y desarrollo
con diversos centros educativos: escuelas, li-
ceos y UTU. El proyecto “Concurriendo al li-
ceo” apoya a un grupo de adolescentes en
situación de riesgo social para que asistan al
liceo 42 y la UTU de Malvín Norte.

DIALOGANDO CON LOS DIRECTORES
El alumno: un interlocutor válido

Ubicada en el corazón de Malvín Norte, en
el local donde hasta no hace tanto tiempo fun-
cionaba el instituto reformatorio Álvarez Cor-
tés, y rodeada de asentamientos, la UTU de
Malvín Norte recibe a adolescentes que pro-
vienen de tres franjas socioeconómicas muy
distintas: marginal, de ingresos bajos, y en
menor medida, de una franja de ingresos me-
dios. Entre los distintos grupos se generan
problemas de relacionamiento que, según Je-
sús Bourdette, director de la UTU, después
de un trabajo de todo el equipo docente, se
han ido superando. Pero, procedan de donde
procedan, la mayoría de los alumnos de ese
centro educativo tiene algo en común: fraca-
saron en otros centros educativos.

Uno de los mayores problemas del centro
educativo es su elevado índice de deserción;
en setiembre, el centro ya había perdido prác-
ticamente la mitad de los alumnos que se ins-
cribieron a principios de año. Según Bourdette,
este fenómeno va más allá de no colmar las

Desafíos para la educación
a la luz de la Convención
de los Derechos del Niño
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expectativas de quienes se inscriben. Los es-
tudios que han realizado -encuestas a alum-
nos que han abandonado el centro- muestran
otro tipo de problemas, como la necesidad de
salir a trabajar o ayudar a sus padres en su
trabajo. «El gran problema es los hogares en
crisis, hogares que pierden poder adquisiti-
vo rápidamente porque la madre o el padre
se quedan sin trabajo, y la necesidad de salir
a ayudar. No es achacable a la escuela, sino
a la situación social que está viviendo el
país», explicó Bourdette. El director explicó
que la UTU pone especial énfasis en ese pro-
blema, pero es difícil de superar. «Hemos lo-

grado retener a un grupo importante de gen-
te a través de actividades extracurriculares»,
afirmó, como las Malvinadas, una jornada de
actividades recreativas y culturales en la que
participan alumnos y profesores, o el grupo
de teatro.

Bourdette defiende la tesis de que el alum-
no debe ser un interlocutor válido. «Siempre
se considera que es una pared que recibe lo
que decimos pero que nunca nos responde. A
muchos educadores no les interesa saber qué
opina el alumno. Cuando hay algún proble-
ma, reúno a los alumnos y al docente para
que cada uno manifieste su punto de vista.
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Así hemos logrado pasar de malas relacio-
nes a buenas relaciones», señaló el director
del centro, que recibe a alumnos de entre 12 y
70 años.

Es la primera vez que la UTU realiza una
coordinación de este tipo con una ONG.
Bourdette señaló que si bien el subdirector
era quien se ocupaba anteriormente del rela-
cionamiento con el medio, ahora él está parti-
cipando del proyecto EnRed. Según el direc-
tor, la ventaja de una red de instituciones es
que “uno se entera de cosas que no sabe que
existen. Por ejemplo, del problema de la
indocumentación. Nosotros fuimos a plan-
tear que había que encarar la problemática
de la droga, pero en las escuelas el gran pro-
blema es tratar de conseguirle documenta-
ción a los gurises, y eso pasó a ser una prio-
ridad” . Además, el director ha aprovechado
la instancia de la Red para empezar a planear
algunas actividades en conjunto con otros
centros educativos.

Una meta: cambiar el perfil del liceo

En tanto, Yolanda Fernández, directora del
Liceo 42, también en Malvín Norte, explicó que
aproximadamente un 30% de los alumnos del
centro educativo provienen de hogares caren-
ciados, en tanto que el resto llegan desde los
complejos habitacionales de la zona. El liceo -
ubicado en un local más moderno, y que alber-
ga a unos 700 alumnos en sus distintos turnos-
reúne además población de las dos escuelas
del barrio: la del complejo Euskalerría, que tie-
ne alumnos de sector medio, y la ubicada fren-
te al liceo, que atrae a la población más caren-
ciada. «El liceo es un poco el nexo de las
dos», observó Fernández. Hace poco más de
un año que la directora está en el cargo, y una
de las cosas que ha intentado hacer desde
que llegó al liceo es cambiar la manera en la
que era visto. «Con el plantel docente y los
adscriptos, hemos tratado de cambiar el per-
fil del liceo, que tenía mala fama”, señaló
Fernández.

Para contrarrestar esa imagen, se trabaja el
tema de los valores, apuntó la directora. «Se
busca lograr que los alumnos sientan que el
liceo les pertenece», explicó. Poco a poco, el
trabajo ha ido dando sus frutos, y se han abier-
to puertas que antes estaban cerradas, como
el club que les prestó un salón para organizar
un baile, cosa que no habría sucedido hace
algunos años.

Los padres también son actores importan-
tes. Varios reconocieron que no querían man-
dar a sus hijos a este liceo porque tenían la
idea de que iban a estar en un mejor ambiente
en otro lado. En ese sentido, también se traba-
ja con los padres bajo el lema: ‘En la medida
en que nos ocupemos de nuestros hijos, me-
nos tendremos que preocuparnos después’.
«Es la forma de que el padre sienta que el
liceo lo necesita y también le pertenece»,
sostuvo Fernández. «Tratamos de trabajar
con un liceo de puertas abiertas. A los
padres se los convoca, y se los involucra en
distintas actividades», añadió. Pero para me-
jorar la imagen todos los docentes deben tra-
bajar en ello. En ese sentido, la directora des-
tacó la importancia de la instancia de coordi-
nación entre los docentes. «Con la reforma,
el docente además de sus 20 horas de clase
tiene cinco horas destinadas a coordinación,
que se le pagan. Así, todas las semanas nos
reunimos y conocemos líneas de acción en lo
pedagógico, proyectos de aula; se prepara
desde un acto hasta una salida extracurri
cular», señaló.

Para Fernández, las principales demandas
de los adolescentes apuntan a conocer cosas
nuevas: salir al cine, o ir al centro o la Ciudad
Vieja, zonas que muchas veces no conocen.
«Cuando tienen una instancia no curricular
la disfrutan muchísimo, más que las activi-
dades de clase. Una de las cosas que nues-
tros alumnos más necesitan son instancias
de recreación; cuando se los saca al teatro o
al cine se comportan divinamente. Donde dan
problemas es en su relación de clase», expli-
có la directora. «Nuestros alumnos no tienen
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esa sobredosis de
tareas extracurri-
culares que tienen
los de otras zonas,
les sobra tiempo,
les falta atención.
En la mayoría de
los casos la jefa de
hogar es la madre,
que trabaja 13 o 14
horas, y los chicos
están mucho tiem-
po solos y con mu-
cho tiempo libre.
Cómo llenar ese
tiempo es una pre-
ocupación», aña-
dió.

En ese sentido,
la directora reveló
que una de las peo-
res debilidades del
liceo es la ausencia
de un espacio espe-
cífico para realizar
educación física.
Los alumnos del li-
ceo deben concu-
rrir a unas canchas
que están dentro
del complejo Eus-
kalerría, por lo que
las comparten con
chicos del complejo y con los del asentamien-
to que está enfrente, por lo que se dificulta
generar un ámbito de clase. Cuando llueve la
situación empeora, ya que las clases se dictan
en un laboratorio o en la escalera del liceo. «Y
esa es una de las cosas que tendríamos que
potenciar más», se lamentó Fernández.

Salvo un caso, el liceo no había tenido ca-
sos de alumnos que fueran apoyados por una
ONG, y la propuesta fue bienvenida. Fernán-
dez destacó que en general, los estudiantes
saben quiénes son los jóvenes de GGUU y
que éstos no son discriminados.

Objetivos de la educación
(Art. 29 Convención Internacional

de los Derechos del Niño - Resumen)

El Estado debe reconocer que la educación
debe ser orientada a desarrollar la personalidad y
las capacidades del niño, a fin de prepararlo para
una vida adulta activa, inculcarle el respeto de los
derechos humanos elementales y desarrollar su
respeto por los valores culturales y nacionales
propios y de civilizaciones distintas a la suya.
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Proyecto EnRed

Integrando a la comunidad
y apostando a los niños

El proyecto parte de la base que la seguri-
dad es un derecho humano básico, y para

garantizarlo es necesaria la participación de
toda la ciudadanía. El incremento del nivel de
violencia en los actos delictivos y la creciente
sensación de inseguridad pública en Uruguay
provocaron una reducción de los espacios
comunes y los lugares de encuentro público,
lo que dio lugar a opciones de recreación y
esparcimiento a nivel más privado. De esta
manera, la inseguridad pública termina refor-
zando la segmentación social, lo que dificulta
la interacción de ciudadanos de distintos es-
tratos socioeconómicos.

En este sentido, garantizar el desarrollo
armónico de una comunidad implica necesa-
riamente apostar al desarrollo de las capa-
cidades y potencialidades de todos sus inte-
grantes.

Prevenir la violencia implica entonces re-
forzar y mejorar la relación y vínculo entre las
personas -niños, adolescentes y sus familias,
grupos de pares o vecinos-, promover accio-
nes que fortalezcan la solidaridad entre los
vecinos, fomentar la participación de los ni-
ños y adolescentes en su comunidad, poten-
ciar y promover el rol socializador de la escue-
la y generar espacios de encuentro y recrea-
ción en la comunidad, entre otros.

Trabajar de esta manera supone hacerlo
buscando la promoción y goce de los dere-
chos de los niños y adolescentes. Es por eso

que el proyecto EnRed tiene un fuerte compo-
nente de trabajo comunitario y local y se pro-
pone lograr conformar una red comunitaria que
genere acciones a favor de la infancia.

Los niños y adolescentes que aborda el
proyecto están en situación de calle, en ries-
go social, son maltratados o trabajan, a pesar
de su corta edad. Esto implica no sólo que sus
derechos son vulnerados, sino que estas con-
diciones les limitan un desarrollo armónico.
Así, estos factores quedan de manifiesto cuan-
do aparecen problemas más visibles, como la
deserción escolar, el rezago, la falta de acceso
a servicios de salud, la exposición al riesgo
por largas permanencias en la calle y la
indocumentación, entre otros.

Falta de espacios

De esta manera, el Proyecto EnRed/Segu-
ridad Ciudadana -que fue lanzado en marzo de
este año- busca implementar una Red de Apo-
yo Comunitaria con capacidad de gestión y
generación de propuestas de intervención para
los niños en situación de vulnerabilidad y ries-
go social. Cuando en marzo de este año se
realizó la presentación del proyecto a 25 insti-
tuciones de la zona, se visualizó una gran aper-
tura y receptividad hacia el proyecto, que se
percibió como una necesidad local. Las insti-
tuciones transmitieron su preocupación por
la falta de espacios y propuestas para la niñez

Financiado por el Programa de Seguridad Ciudadana del Ministerio del Interior
y ejecutado por Gurises Unidos, el proyecto EnRed tiene como objetivo mejorar
la calidad de vida de niños y adolescentes vulnerados en sus derechos, que sufren
situaciones de violencia en su desarrollo como personas.



15

INTERVENCIONES

y adolescencia, haciéndose én-
fasis en la adolescencia. Por las
propias características sociales
y físicas de estos asenta-
mientos, los espacios recreati-
vos y socializadores son esca-
sos y poco adecuados; el úni-
co espacio al cual los niños se
integran es la escuela.

Sin embargo, esta pobla-
ción tiene varias dificultades
para acceder a los centros edu-
cativos formales. Los niños que
van a las escuelas presentan
alto grado de extraedad, por lo
que son vistos como los niños
“problema” de la institución
escolar. Además, ha sido muy
difícil para ésta desarrollar es-
trategias que permitan una in-
tegración real y adecuada de
estos niños, por lo que se ge-
neran situaciones de exclusión
y expulsión. Así, son muy po-
cos los que llegan a culminar la
escuela y acceder a un nivel
secundario. Si a esto se le suma
la situación socioeconómica
que impera en estos asentamientos, se expli-
can otros tres elementos que surgen del con-
tacto con las instituciones: el alto nivel de
consumo de sustancias psicoactivas; el alto
grado de violencia barrial y la falta de seguri-
dad; la gran cantidad de niños y adolescentes
que carecen de documentación, como la parti-
da de nacimiento, cédula de identidad o carnet
de asistencia.

En los distintos encuentros, los operado-
res sociales constataron que, a pesar de la
proximidad geográfica de las instituciones, exis-
tía un bajo nivel de coordinación; muchas ve-
ces las instituciones no se conocían entre
ellas, incluso en casos en los que trabajaban a
pocas cuadras una de otra. Con algunas de
estas instituciones contactadas ya se logra-
ron coordinaciones e intervenciones.

Comisión de Niños, Niñas
y Adolescentes

Además, se comenzaron las reuniones para
conformar una Comisión de Niños y Adoles-
centes para difundir y sensibilizar en torno a
la defensa de los derechos de la infancia y
adolescencia de acuerdo a la Convención In-
ternacional de Derechos del Niño.

Para esta actividad se contó con la partici-
pación de voluntarios pertenecientes a la ins-
titución Ecce Homo, que trabaja en esa zona.
Los protagonistas por excelencia de estos es-
pacios son los propios niños, niñas y adoles-
centes, que abordan el tema desde una visión
crítica.

También se realizaron actividades socio-
educativas con niños procedentes de los
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asentamientos Isla de Gaspar, Candelarias y
Mataojo, en la Plaza Molino de Pérez. En este
espacio se trabajan aspectos educativos -que
van desde los hábitos alimenticios (se com-
parte una merienda) e higiénicos- así como la
apropiación de valores y derechos, a partir de
técnicas lúdicas. Este trabajo permite acercar-
se a la realidad del niño y trabajar aspectos de
su entorno familiar y comunitario, pero tam-
bién implica poner límites y llevarlos a aceptar
normas de común acuerdo. Sin dejar de lado
que el juego les permite además desarrollar la
creatividad, estructurar la personalidad, y de-
sarrollar habilidades motrices.

Recientemente, en el marco de actividades
de la Comisión, el grupo acaba de publicar y

difundir el primer boletín
informativo de actividades
que se realizan y de sensibili-
zación sobre el tema que se
aborda.

Coordinar e intervenir

Otro objetivo del proyec-
to es implementar una Secre-
taría Social para atender a ni-
ños y adolescentes en el
área de influencia del pro-
yecto. En ese sentido, en los
primeros dos meses de tra-
bajo se atendió a más de una
decena de adolescentes y se
realizaron coordinaciones
con cinco instituciones que
brindan servicios básicos,
ya sea para realizar deriva-
ciones, coordinaciones o in-
tervenciones. El proyecto
EnRed derivó a dos familias
al centro Cruz de Carrasco,
lugar donde se tramita el
carné de asistencia, y a otras
cuatro familias al BPS, para
tramitar la asignación fami-
liar para madres jefas de fa-

milia. En el nivel de coordinación se ubican
aquellas acciones en donde se realiza un tra-
bajo en común, a favor del niño, adolescen-
te o familia.

Por su parte, la intervención implica ac-
ciones que promueven aperturas y cambios
dentro de la institución objetivo, a favor de
la población con la que se trabaja. Se lleva-
ron adelante dos propuestas relacionadas
con el área de educación formal: Concurrien-
do al liceo, y Centro nocturno de Educación
primaria Nº 6. Este último consistió en la ins-
cripción y seguimiento de adolescentes en
situación de vulnerabilidad y riesgo social,
desertores de la escuela diurna por presen-
tar altos niveles de extraedad.
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La experiencia en Piedras Blancas�Manga

Un proceso de
construcción colectiva

Desde 1998 en la zona de Piedras Blancas y Jardines de Manga, Gurises Unidos
desarrolla una serie de acciones buscando consolidar una propuesta educativa
con niños y niñas en situación de calle.

El origen del trabajo estuvo en el diagnósti-
co primario sobre los niños en situación

de calle en el centro de Montevideo, donde se
constató que una cantidad importante de los
niños provenía de estas zonas. Fue así que la
institución comenzó a trabajar con el propósi-
to de anticiparse a esta problemática, para pre-
venir que los niños lleguen al centro y se ex-
pongan a situaciones de riesgo personal y
social.

Uno de los grupos desempeña sus activi-
dades -cuidar coches, lavar vidrios- sobre
Avenida Belloni. Tienen entre 9 y 14 años y la
mayoría proviene de los asentamientos cerca-
nos a la Quinta de Batlle. En general asisten a
la escuela, pero con diversas dificultades. Es
de destacar que, pese a esta irregular concu-
rrencia, la escuela ocupa todavía un lugar
protagónico en sus vidas y organizan, por ello,

sus horarios en función de la actividad en ésta.
Otro grupo lo conformaron los que llegan

de Jardines de Manga, que en los últimos me-
ses participaron de actividades que tuvieron
como eje la salud, el cuidado del medio am-
biente y el derecho a la identidad y documen-
tación.

Luego de un trabajo sistemático con un
grupo de mujeres de la zona de Piedras
Blancas, en 1998 se logró el primer releva-
miento de la situación de los niños y adoles-
centes del barrio, además de tomar contacto
con otros vecinos que aportaron datos valio-
sos. El relevamiento mostró que un número
importante de niños proviene de familias en
situación de pobreza extrema, por lo que reali-
zan actividades para sostener y ayudar a su
familia, como cuidar coches, mendigar o ven-
der mercaderías.
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Una de las primeras acciones que realizó
GGUU al llegar a la zona fue relevar los recur-
sos y servicios que existían en la comunidad,
para -como segundo paso- tomar contacto con
las instituciones, presentar su proyecto de tra-
bajo y abrir un camino de coordinación.

Casi un año y medio después de estos pri-
meros pasos, la educadora social Cecilia
Saravia evalúa como “muy positivo el proce-
so de legitimación del proyecto que se ha ido
generando”.

“De alguna forma nuestro proyecto abar-
ca objetivos y desarrolla acciones que has-
ta el momento no estaban contemplados en
la zona, por tanto complementa y promueve
acciones tendientes al desarrollo y optimi-
zación de los recursos existentes”, señala
Saravia.

La institución se vinculó con otros acto-
res comunitarios, como las escuelas, otras
ONGs. Según Saravia, “acercarse a la fami-
lia indica un grado de compromiso mayor
con el niño y con ella misma. En la medida

que nos acercamos a cada familia vamos des-
cubriendo la diversidad, los códigos de rela-
ción que le son propios a cada una de ellas y
que exige muchas veces una mirada y un
abordaje diferente”.

Para facilitar el acercamiento a las familias,
hubo que tener en cuenta algunos puntos que
-según la educadora social- fueron claves:
“Nuestra inserción en la comunidad no debe
ser una respuesta a una necesidad institu-
cional, sino responder a una necesidad de
los actores involucrados de la propia comu-
nidad, partir de un diagnóstico acertado.
Tener constancia en la participación,
involucrarse, ser referencia para los vecinos
a través de acciones concretas. Respetar los
códigos y tiempos de cada comunidad, valo-
rar los aportes del saber comunitario. Dar
respuesta a necesidades concretas, teniendo
claro nuestros límites. Esto no significa ac-
tuar a demanda de la familia, sino a partir de
los derechos vulnerados, potenciando la ca-
pacidad innata de cada niño. Responsa-
bilizar y apoyar a cada familia, para que se
involucre en el proceso educativo que vive
su hijo,...”, opinó Saravia.

Entre los logros del trabajo con estos ni-
ños se destaca el aumento de su autoestima
reflejado en las distintas actividades que se
desarrollan y comparten, la profundización del
vínculo con la escuela y el fortalecimiento de
la inserción de los niños en su comunidad.
Así, los desafíos actuales apuntan a profun-
dizar este proceso, incrementar el trabajo con
las familias y sensibilizar a la comunidad.

Integrar otros actores

Durante este período, se integraron al pro-
ceso una cantidad de actores con perfiles bien
distintos, pero todos con propuestas ricas y
complementarias. Cuando se trabaja en red,
cada integrante de la misma -vecinos, técni-
cos- cumple un rol multiplicador de aspectos
de la experiencia, sensibilizando y fortalecién-
dola, como ámbito de referencia local.
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Algunas actividades
concretas

• En julio se desarrollaron dos instancias
de talleres sobre los derechos de niños, ni-
ñas y adolescentes con el propósito de pro-
mover la reflexión y profundización en la red,
para posicionarse frente a la situación de la
niñez y adolescencia.

• También se realizaron coordinaciones
con el Centro Comunal Zonal 10 y la Socie-
dad Uruguaya de Sexología, y se realizaron
talleres sobre salud y sexualidad para 30 ado-
lescentes.

• Organizaciones sociales e instituciones
de la zona se integraron en el marco del tra-
bajo de relevamiento sobre la situación de la
salud de los adolescentes realizado por un
equipo de estudiantes de psicología, ado-
lescentes promotoras de salud y el técnico
del área de la salud de GGUU.

Las actividades generadas por la Red re-
afirman el tema de la identidad y la capacidad
de los actores que la integran, al activarse una
perspectiva de corresponsabilidad respecto de
la tarea: asumir las situaciones que afectan a
los niños y adolescentes del barrio como una
cuestión de interés de todos.

El equipo de trabajo concluyó que ha ha-
bido un avance importante en cuanto a la ca-
pacidad comunitaria de encontrar respuestas
alternativas en su propio contexto, frente a
necesidades insatisfechas en los niños y sus
familias. El fortalecimiento de las redes socia-
les permite desarrollar efectivamente estrate-
gias que promocionan a personas, grupos e
instituciones, que interactúan en el ámbito
local.

“Frente al universo de negociaciones a
que están expuestos estos niños, no actua-
mos desde un planteo mecánico asistencia-
lista reponiéndole al niño lo que le es nega-
do sistemáticamente por la complejidad del

mundo en que está inmerso”, destacó uno de
los educadores. “Si bien no hemos descono-
cido la necesidad de “darle” al niño satis-
factores de sus necesidades inmediatas, y
cuanto más básicas e insatisfechas mayor la
urgencia de hacerlo, reconocemos que es un
paliativo momentáneo de su situación. Cree-
mos que no será desde este tipo de acciones
que vendrá la posibilidad de convertir en un
verdadero restablecimiento de los derechos
vulnerados. Por ello hemos trabajado desde
el niño con el mundo adulto y con el niño por
sí mismo, en defensa y promoción de él; esta
tarea no tendrá sostén y continuidad si no
visualizamos que el protagonista del proyec-
to educativo es el niño, si no valoramos los
proyectos en función de los tiempos y necesi-
dades de los educandos”.

• Se realizaron acciones ante el Registro
Civil y la Dirección Nacional de Identifica-
ción Civil. Esto implicó tramitar 80 partidas
de nacimiento para su posterior documenta-
ción. Sobre 40 situaciones de indocumen-
tación aceptadas por el organismo, se logró
obtener 33 cédulas de identidad.
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Nuevos grupos familiares

En el trabajo que realiza Gurises Unidos a través de los distintos proyectos de la
institución, los educadores se han encontrado con una realidad nueva y específi-
ca a la problemática del niño en situación de calle: la conformación de nuevos
grupos familiares integrados por parejas de adolescentes en situación de calle
con sus hijos.

La experiencia indica que el 100% de los
 niños y adolescentes en situación de ca-

lle provienen de los sectores socioeconó-
micos más desfavorecidos, que se encuentran
por debajo de la línea de pobreza. Por lo tanto,
ser padres y madres hoy en esas condiciones,
ubica estadísticamente a sus hijos en el por-
centaje de niños uruguayos nacidos en situa-
ción de pobreza que actualmente representa -
según el PNUD- al 40% del total de niños en
Uruguay.

Los educadores han sido testigos de la
decisión de formar una familia, y de la convic-
ción y el gran esfuerzo que realizan estas pa-
rejas para sostener este nuevo propósito.
Raquel Ojeda, Diego Barboza y Hernán Espi-
ga, operadores que intervienen en esta expe-
riencia, expresan que “estos adolescentes asu-
men con responsabilidad el deseo de conti-
nuar con esa pareja estable -con la que han
construido un vínculo de intimidad emocio-
nal significativo-, pero se enfrentan a una
realidad que atenta contra estas expectati-
vas: estar en la adolescencia, momento del
desarrollo y edad crítica y conflictiva, el bajo
nivel de instrucción, la inexperiencia labo-
ral, la inmadurez propia y natural para re-
solver conflictos, la falta de registros de un
buen continente familiar, la baja autoestima,
y a la vez ser menores de edad, que les difi-
culta trabajar, y promueve la explotación
laboral. Todos estos factores hacen difícil
fortalecer los nuevos roles asumidos y con-
solidar un nuevo grupo familiar”.

Teniendo en cuenta la importancia para el
desarrollo de los individuos de este primer
núcleo básico -que es además uno de los de-
rechos fundamentales de todo niño/a y ado-
lescente- es que Gurises Unidos se plantea
elaborar un abordaje específico para estas
nuevas familias adolescentes. La mayor parte
de los niños y adolescentes en situación de
calle han tenido vivencias de inestabilidad fa-
miliar y en algunos casos han llegado a rom-
per la relación con su familia, cubriendo sus
necesidades afectivas con sus pares. Por lo
tanto, es destacable que pese a sus vivencias,
estos adolescentes sueñen con tener una fa-
milia propia y se esfuercen en darle a la suya
aquello que vivieron como carencias.

"Así, la aspiración de familia ideal -que
el adolescente conoció por no tenerla- hoy
se transforma en la primera causa para aban-
donar la vida de calle: aquello que fue ca-
rencia se transforma en deseo y necesidad, y
el adolescente pasa a ser un generador y pro-
motor de cambios, un agente activo en la
búsqueda de soluciones que lo alejan del
antiguo inmediatismo y se proyectan en el
tiempo, en una mirada al futuro, en un pro-
yecto de vida, en la defensa de los derechos
de sus hijos."

Pero la incapacidad de llevar adelante una
nueva vida nuevamente golpea su autoestima
y trae sentimientos de resignación y depre-
sión, lo que puede terminar en el abandono
del núcleo familiar, la vuelta a las actividades
de calle y sentimientos de frustración que de-
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terminan posturas pesimistas ante la vida y
que pueden conducir a situaciones de mayor
conflicto. Todo lo cual, además, implica que
habrá nuevos niños en situación de vulnera-
bilidad.

Para sostener a estas familias adolescen-
tes, para que estos niños que están naciendo
no se encuentren en la misma situación de
vulnerabilidad de derechos como la que se
encuentran sus padres, para que no se repitan
situaciones de paternidad y maternidad no
deseada y, tomando en cuenta las situaciones
de vida sufridas por éstos , es que la institu-
ción se plantea la necesidad de apoyar estas
maternidades y paternidades que se dan en
un contexto altamente desfavorable.

El proyecto elaborado por Gurises
Unidos se estructura entonces sobre
tres componentes. En primer lugar, se
realiza un diagnóstico inicial, ya que
es necesario saber cómo operan es-
tos grupos familiares, cuáles son sus
roles, sus formas y estrategias de su-
pervivencia, cómo establecen los vín-
culos entre los integrantes de la pare-
ja y los hijos, y cómo se relacionan
con las redes sociales y el acceso a
servicios.

El paso siguiente es trabajar con
todo el grupo familiar desde un encua-
dre educativo, posibilitando la gene-
ración de hábitos, el fortalecimiento del
sentido de pertenencia y del rol de pa-
dre y madre, visualizando alternativas
para una inserción social independien-
te como grupo familiar. En esta etapa la
Secretaría Social acompaña el proceso, vin-
culando al grupo con los servicios básicos,
y apoyando en la tarea de formación y edu-
cación para que la propia pareja pueda asu-
mir mejor la crianza de los niños.

Finalmente, llega la intervención en el ám-
bito institucional. Se trabaja sobre la hipó-
tesis de que para insertarse socialmente,
los grupos familiares deben lograr mejor
grado de apropiación de los servicios bá-

sicos institucionales, e integrarse mejor en las
Redes Sociales locales. En ese sentido, es muy
importante el nivel de coordinación entre las
instituciones que aborden esta problemática -
que incluye a la educación, la salud, la familia,
el trabajo, y la mujer adolescente, entre otras-
a los efectos de buscar espacios en común
que respondan a las necesidades de estas fa-
milias adolescentes.

Una tarea que tiene como objetivo promo-
ver procesos educativos y generar las mejo-
res condiciones posibles para que estas jóve-

nes familias puedan gozar
de sus derechos y

encontrar nuevas
oportunidades que
las potencien y las

vuelvan menos
vulnerables.
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Promotoras de salud

Se promueven nuevas formas de
aprender en salud reproductiva

En el mes de abril pasado se desarrollaron
en el Campus Champagnat las primeras

Rutas de Aprendizaje en Sexualidad, Afectivi-
dad y Salud (RUTASS).

Esta propuesta educativa, como lo plan-
tea el Dr. Carlos Güida, Responsable del Area
de Salud de Gurises Unidos, forma parte de
las estrategias de educación elaboradas por el
Programa Maternidad Paternidad Elegida del
Ministerio de Salud Pública, en el cual las ado-
lescentes y jóvenes promotoras de salud de
Gurises Unidos mantienen una activa partici-
pación.

Más de 50 adolescentes y jóvenes que vi-
ven en la zona noreste de Montevideo y algu-
nas provenientes de Canelones vivieron una
experiencia diferente ante temáticas pocas
veces abordadas.

Así, luego de inscribirse, y en pequeños
grupos, fueron transitando por diversas esta-
ciones: Autoimagen y Autoestima; Autocui-
dado y Mutuocuidado; Vínculos entre muje-
res (madres, hermanas, amigas); Afectividad
y Vida en Pareja; Proyecto de Vida.

En cada estación los diferentes grupos de
adolescentes encontraban un espacio lúdico
- creativo seguido de un espacio de conversa-
ción y reflexión.

Antropólogas, ginecólogos, educadores
populares, asistentes sociales, animadores
socioculturales, promotoras de salud, psicó-
logas y otros profesionales apoyaron tanto
los espacios lúdicos como los reflexivos.

Al finalizar el pasaje por las cinco estacio-
nes y un espacio de evaluación, estudiantes
avanzadas de Educación Física esperaban a
las participantes con dinámicas que fortale-
cían la experiencia de compartir aprendizajes y
diversión.

Una merienda compartida permitió valorar
la importancia que las RUTASS tuvieron para
las adolescentes como para los profesionales.

La mayoría de las adolescentes que parti-
ciparon de la experiencia han desertado del
sistema educativo formal y su contacto con el
sistema de salud es efímero.

Las RUTASS son una propuesta educati-
va y comunicacional que intenta integrar a las/
los adolescentes en situación de vulnerabili-
dad social a las redes sociales.

Las adolescentes y jóvenes promotoras de
salud reproductiva fueron protagonistas en la
creación de esta propuesta, en la planificación
y difusión de la actividad, en acompañar a sus
pares en el desarrollo de la misma, así como en
los espacios de evaluación posterior.

“Una vez más quedamos plenamente con-
vencidos del potencial que implica apostar a
la formación de adolescentes y jóvenes en el
área de la promoción y prevención en salud,
tanto en lo que hace a sus procesos persona-
les como a la capacidad de generar cambios
en las comunidades a las que pertenecen”,
sostuvo el Dr. Güida.
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L uego de dos años de trabajo, la labor en
Maldonado que lleva adelante la ONG Rescatan-

do Sonrisas con el apoyo de Gurises Unidos, conti-
núa activamente, buscando profundizar los vínculos
con los niños en situación de calle. A lo largo del año,
se realizaron actividades recreativas y educativas, tra-
bajando sobre el tema de los derechos y los deberes
de los niños; paralelamente, se realizaron recorridas
callejeras por el centro de Maldonado y Punta del
Este para invitar a los niños y adolescentes en situa-
ción de calle a participar de las actividades en la sede.

Buscando promover la articulación de los recur-
sos individuales e institucionales, este año Rescatando
Sonrisas propuso y apoyó la realización de dos inicia-
tivas comunitarias y recreativas, señaló Fernando
Rodríguez, responsable del proyecto en Maldonado.

La primera -que se llevó a cabo en abril- se deno-
minó “Aquellos juegos” y se planificó con los padres
de los niños del barrio Cerro Pelado. La idea central
fue que los padres enseñaran a los niños a jugar a los
juegos que ellos jugaban cuando tenían la edad de sus
hijos.

“Desde la planificación hasta la realización, la
actividad sirvió no solo para la diversión de los más
pequeños -que fue mucha y muy buena- sino tam-
bién para el reencuentro de los grandes con la posi-
bilidad de divertirse y hacer divertir”, manifestó
Rodríguez. “Este aspecto, en una comunidad de
muchas postergaciones sociales e individuales no es
menor. Transformar los grises de todos los días en
vivos colores y con sus propias fuerzas permite
reencontrarse también con la ‘posibilidad’ de empe-
zar a transformar una realidad que aparece como
muy dura”.

La segunda iniciativa se denominó “Julio de lo-
cura”, en alusión al mes en que se desarrolló y al
entusiasmo que pusieron los jóvenes del barrio para
planificar y desarrollar esta actividad que fue una
especie de olimpíada barrial: deportes, juegos, com-
petencias, premios y comida para todos.

Todo surgió en el ámbito de un trabajo que viene
desarrollando un grupo de 10 jóvenes -de entre 13 y
18 años- desde hace un año, con reuniones, charlas y
juegos. Estos jóvenes, ya conformados como un grupo
estable, deseaban hacer algo para otros y “para ellos

también”. Fue entonces que decidieron proponer al
barrio una actividad de varios días, con toda la “po-
lenta” juvenil. Así, reunieron a la comisión de veci-
nos, (hubo más de doce encuentros de planificación)
y salieron a solicitar el apoyo de los comerciantes del
barrio.

Las jornadas se llevaron a cabo los días 14, 15,
16, y 22 de julio, y contaron con la participación de
alrededor de 180 niños y adolescentes en competen-
cias de fútbol, manchado, bolita, y juegos de destre-
za de distinto tipo para los más chiquitos.

“Lo más lindo de todo esto es que los jóvenes
van encontrando un lugar distinto en la comuni-
dad”, opinó Rodríguez. “Se muestran desde sus po-
sibilidades y encuentran resonancia en Rescatando
Sonrisas, en los vecinos, en los comerciantes, en los
niños y así van sumando a otros jóvenes al camino
de la esperanza”.

Rescatando Sonrisas

Dos jornadas y mucho aprendizaje...

El proyecto de apoyo a la niñez y adolescencia
en situación de calle en Maldonado comenzó a apli-
carse en mayo de 1997, ejecutado por Gurises Uni-
dos con el apoyo de Unicef. Luego de un análisis y
diagnóstico sobre la situación de estos niños en esa
ciudad, un equipo de fernandinos conformó una
organización no gubernamental, que en julio de
1998 empezó con actividades recreativas y talleres
en la flamante sede, un local cedido por la Iglesia
Católica de Maldonado. Rescatando Sonrisas logró
su personería jurídica el 27 de setiembre de 1999 y
continúa buscando mejorar la calidad de vida de
los niños de Maldonado.
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Con el objetivo de ampliar la nómina de empresas que brindan la oportunidad de
realizar una práctica profesional a los jóvenes que participan del área de capaci-
tación laboral de Gurises Unidos, la institución apeló nuevamente al recurso de
la Red: así, los empresarios que ya han tenido la experiencia contactan a otros
interesados y difunden la experiencia.

G olpear las
      puertas de

las empresas bus-
cando una oportu-
nidad para realizar
una práctica labo-
ral y, más aún, vis-
lumbrar la posibi-
lidad de generar
una fuente de tra-
bajo segura y per-

manente para los jóvenes que concurren al
área Capacitación Laboral no es fácil, explicó
la Lic. Sandra Echeverría, Responsable del
Area de Comunicación de Gurises Unidos.

“La mayoría de las empresas son solida-
rias, abren sus puertas y permiten que expli-
quemos nuestra propuesta: Adolescentes y
Jóvenes capacitados en distintos rubros ne-
cesitan un lugar donde realizar su primer
práctica educativa, mostrando de esta forma
su potencialidades de trabajo para que lue-
go de ese período de práctica puedan que-
dar efectivos”, sostuvo.

“Acercarnos a las empresas sólo con la
garantía de nuestras palabras, explicándo-
les que buscamos una oportunidad para nues-
tros gurises, a los cuales ellos no conocen,
puede hacer más lento el proceso de búsque-
da ya que, si bien conocen nuestra institu-
ción, nunca trabajamos en conjunto”.

Por ello, se apeló a una vieja estrategia
poco utilizada pero muy efectiva: la creación
de una Red, en este caso, de empresas.

Así, se comenzó con aquellas que ya ha-
bían tenido una experiencia positiva con la
organización. Con este antecedente se solici-
tó que esa empresa “original” fuera el punto
inicial desde donde partir hacia otras. El soli-
dario empresario es entonces quien se
contacta con otros empresarios amigos, co-
nocidos o clientes. Utilizando un lenguaje em-
presarial común se comparte la propuesta edu-
cativa y laboral para estos jóvenes, así como
las inquietudes, dudas y necesidades. De esta
forma se fortalecen los vínculos en la red pero,
sobre todo, se difunde la experiencia.

El empresario “original” se contacta en-
tonces nuevamente con la organización, in-
forma sobre los integrantes de su red que han
dado su visto bueno, y desde Gurises Unidos
se coordina la entrevista.

Luego de un tiempo prudente y habiéndo-
se generado una experiencia con estos “nue-
vos empresarios”, ellos también se convier-
ten en actores activos de la RED, generando
nuevas ramificaciones.

“La Red nos facilita conocer nuestros
errores y aciertos permitiendo mejorar a cada
paso el trabajo realizado. Permite también
generar canales de participación a aquellos
que, aún deseándolo, hasta ahora no se han
acercado a Gurises Unidos a ‘brindar una
mano’. Por último, y no por ello menos im-
portante, la red permite satisfacer necesida-
des de trabajo concreto que están latentes,
ayudando a jóvenes que viven situaciones de
problemática social”, concluyó Sandra.

Redes solidarias

Las empresas y su compromiso
con la infancia
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Este año, el área de capacitación laboral de Gurises
Unidos se trasladó a un local nuevo ubicado en

la vieja estación de ómnibus de Arenal Grande y
Eduardo Víctor Haedo, cedido por la IMM con el
fin de realizar actividades de apoyo para adolescen-
tes de la zona vulnerados en sus derechos.

El lugar estaba abandonado, con los techos caí-
dos y con todo por hacer, pero eso no los detuvo.

La primer iniciativa fue realizar la práctica de los
25 alumnos del curso de construcción del Programa
Projoven del INJU dirigido a remodelar el lugar,
para lo cual hubo que construir nuevas paredes divi-
sorias, pintar y limpiar a fondo, colocar el techo,
realizar la sanitaria,etc.

El convenio con la IMM implica además recupe-
rar el espacio que mira hacia la vieja estación, que
cambió radicalmente gracias  a la pintada de un mu-
ral realizada por los chicos con un montón de gente
que se sumó a la idea.

Finalmente, el 18 de mayo de este año se realizó
la inauguración oficial del nuevo local de GGUU, que
incluye además una moderna cocina industrial para
el curso de cocina, que se logró gracias al apoyo de la
empresa Nuvó.

“Esta es una zona con mucha problemática para
los adolescentes, al estar en el medio, intentamos dar
respuestas a eso”, explicó Alejandro Manzoni, a car-
go del área de capacitación laboral.

De hecho, se han integrado a la propuesta gurises
de la zona, y gente de la feria que se acercó a ofrecer
ayuda o a trabajar como voluntario.

El hecho de tener un local propio permitió desa-
rrollar aún más las actividades de formación y capa-
citación y separar a quienes acuden a los cursos de
los más chicos, que van a otro local. También es un
punto de fácil acceso, y cuenta con agua caliente, lo
que permite bañarse, a los que están en la calle y no
pueden hacerlo, explicó Manzoni.

El área de capacitación laboral trabaja directa-
mente con aproximadamente unos 100 adolescentes
y jóvenes, que participan de distintos cursos. “Esta-
mos tratando de acercarnos más a lo que el merca-
do pide, y a lo que los adolescentes plantean como
inquietud no por intuición, sino desde un trabajo
serio y profesional."

El curso de multioficio además de las propuestas
de siempre ha incorporado técnicos en marketing y
gente de derecho laboral, para profundizar con  los
gurises estos temas que surgían con mucho interés
por parte de ellos.

Manzoni destacó que cuando se elabora un cur-
so, hay que tener en cuenta quiénes son los alumnos.
“Algunos no terminaron la escuela, tienen proble-
mas familiares, muchos de ellos han pasado perio-
dos de tiempo durmiendo en la calle. Nosotros no
variamos el perfil, sino que adaptamos los cursos a
ellos”, enfatizó.

El área trabaja en coordinación con otras organi-
zaciones, públicas y privadas como pueden ser el
IPRU, el Foro Juvenil, la Fundación por la Vida, ho-
gares del Iname, entre otras.

Ahora, uno de los proyectos es empezar a for-
mar un grupo de adolescentes y jóvenes de Manga, a
nivel local, para apoyar en la construcción de una
casa en esa zona, que actúe como referencia para el
tema infancia.

Jornadas de integración
Además de la capacitación, se organizan otras

actividades con los jóvenes, que los educadores de-
nominan “jornadas de integración”.

En agosto por ejemplo se realizó una jornada -
con Cambadu y otras organizaciones- que tenía como
objetivo conseguir una ambulancia para el Pereira
Rosell. “Precisábamos 30 gurises para repartir afiches
y a las siete de la mañana teníamos 45", relató
Manzoni.

El educador explicó que esas jornadas funcio-
nan como instancias de precapacitación e integra-
ción social.

“Estuvieron todo el día arriba de un auto, y eso
para empezar les hace muy bien, porque de repente
conocen mucho Montevideo, pero no desde deter-
minados lugares. Tuvieron que levantarse temprano
para llegar en hora, tuvieron contacto con mucha
gente, tenían que dialogar todo el día, pedir permiso
en los almacenes para pegar un afiche... son prácticas
de crecimiento a nivel social”, añadió. Los jóvenes
recibieron un incentivo, y  “terminaron fundidos pero
contentos”.

Más capacitación
en un nuevo local
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Los jóvenes tienen
la palabra

Marcos  vive en el Cerro. Llegó a Gurises Unidos
a través de un educador que trabajaba en su

barrio y así se anotó en el curso de construcción, que
empezó en octubre de 1999. Ahora está trabajando
en una obra y el trabajo le gusta. “Antes, estuve como
tres meses vagando… no hacía nada”, contó.

Horacio  también proviene del Cerro y llegó has-
ta la institución igual que Marcos. Participó del pro-
yecto Girasoles y después se integró al curso de cons-
trucción. “Me gusta todo de la construcción”, asegu-
ró. “Antes estudiaba. Hice un año de liceo y uno de
UTU, pero repetí los dos. Dejé de estudiar por pro-
blemas de mi padre, y repetí por faltas, porque en vez
de ir a la UTU me iba para la casa de mi madre;
como ellos se separaron, me las tomaba”.

Ruben viene de Delta del Tigre. “Llegué a través
del INJU (Instituto de la Juventud). Me enteré por un
primo que estaban haciendo cursos, me anoté por si
había algo y me mandaron a Gurises Unidos, donde
me propusieron estar en el curso. Hice primero el de
cocina y después el de construcción. Me consiguieron
trabajo en una obra, después me echaron y ahora

estoy acá de vuelta. Me echaron por faltas”, relató.
Eligió el curso de construcción porque “era el que
había más o menos a mano. Estaba computación,
pero  no me llamaba mucho. Construcción es algo
que más o menos hay bastante trabajo. Y me gusta”.

“Antes me reunía en un club, no hacía nada”,
contó a su vez Enrique. La construcción le gusta,
aunque reconoció que eligió el curso “porque era lo
que había” y era mejor “que estar sin hacer nada”.

Marcelo se acercó a GGUU a los 12 años, cuan-
do realizó un cursillo de carpintería. Fue a través de
la parroquia Santa Mónica, en el barrio Concilia-
ción, que queda frente a su casa. “Después nos deja-
mos de ver por un tiempo. Años después me encon-
tré con Alejandro (Manzoni), que me invitó a venir
al proyecto de Girasoles. Estuve un tiempo y des-
pués me fui a otro trabajo, en la viña, allá por La Paz,
donde estuve como ocho meses. Me encontré de
vuelta a Alejandro y me dijo que estaba este curso
(de construcción)”, relató. Había hecho cursillos de
teatro, cocina, pintura en tela, pero nada le gustaba.
En cambio, la construcción siempre le interesó. “Vine
acá y aprendí bastante. No digo que soy un oficial,
pero me doy idea para todo. Después me fui a traba-
jar con el profesor que nos enseñó, estuve dos o tres
meses con él, y volví a finalizar el curso”. A través de
la institución, consiguió trabajo en una empresa,
donde si bien “el trabajo era agotador”, tenía buen
sueldo. Hasta que un día se le rompió el despertador,
faltó al trabajo, y automáticamente le dieron de baja.

“Fue un poco injusto, porque en una oportuni-
dad, se hizo la noche y empezó a llover, y yo me
quedé terminando el trabajo, mojándome todo. No
me quejé, porque si era un trabajo hay que cumplir.
Y después, se me rompió el despertador, y no hubo
caso. Qué le vas a hacer. Y está muy difícil conseguir
trabajo” , reflexionó.

En la construcción, como peones, ganan $ 17,50
la hora, lo que significa unos $ 4.500 por mes. “En
algunos lados te explotan. Hace unos días estaba
trabajando en otra empresa, trabajé como 15 días, y
le pregunté cuánto iba a ganar. Cuando me dijo que
$ 8 la hora me quería morir, porque con el boleto y
los descuentos, no da para nada”, contó Marcelo.
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Multioficio
La mayoría de los jóvenes del curso de Multioficio

participaron de la propuesta de Girasoles. Favio co-
noció la institución a través del Centro juvenil de
Aires Puros. “Antes no hacía nada, estaba sin traba-
jo, había dejado el liceo”, contó.

Claudia “también estaba al pedo”. Ahora está
trabajando en una empresa de amoblamiento, de “se-
cretaria” . “Limpio, pinto, arreglo enchufes, hago de
todo”. Hace tres semanas que está, y considera que
el curso de Multioficio “te sirve pila” .

Hugo empezó hace 15 días a trabajar en una
empresa de plásticos. “Laburo en cualquier cosa.
Quiero aprender de todo, para ver qué me gusta”,
dijo.

“Trabajo porque necesito plata”, enfatizó Walter.
Está “en espera” de que surja “cualquier”  trabajo,
pero opina que “está salado” conseguirlo.

Alexandra, de 16 años, vive en el Cerro y llegó a
GGUU a través de amigos. No le gusta estudiar, y
hace dos años que abandonó el liceo, el que cursó
hasta segundo año. Le gustaría trabajar de secretaria,
“pero con estudios”. “Pero no puedo estudiar por-
que no tengo trabajo”, señaló.

Luis, de 17 años, estudiaba computación en una
empresa privada y carpintería en la UTU, pero no le
gustó. Ahora trabaja en una empresa constructora, y
su sueño es ser ayudante de arquitecto.

Sergio hizo la pasantía laboral del curso en una
ferretería industrial y ahora está “en espera”. “En
2000 años saldrá laburo”, opinó descorazonado.
“Está difícil conseguir, a través de GGUU o de la
otra manera”.

Para Nelson, de 18 años, a través de la institu-
ción es más fácil conseguir un empleo “porque tenés
respaldo”. Él se acercó a GGUU a través del Centro
Juvenil Carlos Fabre y está trabajando en una cons-
tructora. “Me gusta el trabajo. Aunque estamos edi-
ficando un galpón y me tocó la parte más fea: pico
y pala”, contó. Para Nelson, ser respaldado por
GGUU “te da ventajas, pero no es mucho mejor. Te
tratan igual, tenés que pagar derecho de piso”,
opinó.

Estar respaldados por la institución tiene sus ven-
tajas, pero eso no implica un trato preferencial, opi-
nó Alcides Larrea, educador de GGUU. “Puede pasar
que haya gente que por venir de GGUU asocien con
gurises de calle. Pero puede pasar lo otro, que saben
que son gurises que están intentado algo en la vida,
que no van a tener problemas porque garantizamos
que hay un seguimiento”.

LOS CURSOS
*Taller de pintura artesanal. “Les aporta

elementos distintos, son necesidades que muchas
veces no están vistas”, señaló Alejandro Manzoni.
“El espíritu es crecer en base a eso, pintando cua-
dros, en base a otras necesidades que van más allá
de las básicas”.

*Espacio Mujer Adolescente. Es entre
precapacitación y capacitación. Se trabaja con vo-
luntarios, que dan clases de inglés, computación,
contabilidad, para que tengan elementos básicos
de secretariado o puedan cubrir un cargo de recep-
cionista. Eso incluye desde cómo doblar una carta
o pasar un fax hasta atender bien un teléfono y
expresarse correctamente. “Son cosas muy bási-
cas”, explicó Manzoni. “Pero la idea es ser compe-
titivos en el mercado. Cuando vamos a ofrecer
gurises para trabajar, las empresas piden calidad. Y
cuando van a pedir trabajo, no existen gurises de
calle y otros. Tampoco queremos que sea así, la
idea es que tengan los mismos requisitos que cual-
quiera”. En ese espacio, también se planea trabajar
con las madres adolescentes, para prevenir un se-
gundo embarazo. “La idea es que mejore la rela-
ción con el hijo que ya nació y se prevenga el
embarazo no deseado”

*Cocina básica. El curso empezó en setiem-
bre de 1999. Los alumnos además cocinan para
algunos proyectos de la institución. Ahora se pla-
nea realizar cursos más profesionales.

*Construcción. Está en las últimas etapas;
los jóvenes siguen ingresando a empresas para rea-
lizar pasantías.

*Multioficio . La mayoría de los jóvenes que
asisten a este curso ya participó del proyecto Gira-
soles, que en 1999 y parte de este año reconstruyó
una plaza en Propios y Cabrera. A estos jóvenes se
les brinda una formación básica y luego se busca
que realicen pasantías en empresas. A algunos tam-
bién se los apoya para que estudien.

Hay otros cursos planificados, como reposte-
ría, tejido y yoga.



28

GGUU EN EL SEGUIMIENTO
DE LA CUMBRE

En junio de este año, Gurises Unidos par-
ticipó institucionalmente y en representación
de la Asociación Nacional de ONGs, del pri-
mer período de sesiones del comité que empe-
zó a preparar la Asamblea General para el se-
guimiento de la cumbre mundial en favor de la
infancia, que se llevó a cabo en Nueva York.
Fue la primera vez que las ONGs fueron con-
vocadas en forma amplia a un encuentro de
esta naturaleza. En la ocasión se planteó que,
hasta la asamblea que tendrá lugar en 2001, en
todas las reuniones y encuentros de países
que integran las Naciones Unidas se priorice
la temática de la infancia.

EN URUGUAY TRABAJAN
MÁS DE 34 MIL NIÑOS

Y ADOLESCENTES

El resultado surge de una serie de encues-
tas de hogares realizada por el Ministerio de
Trabajo y Seguridad Social, Unicef y el Insti-
tuto Nacional de Estadística en 12.076 hoga-
res particulares en localidades de 5.000 o más
habitantes y presentada el 3 de octubre. La
calificación de trabajo infantil utilizada -que
se ajusta a las recomendaciones del Programa
Internacional del Trabajo- incluye, además de
las actividades económicas consideradas fuer-
za de trabajo, todas las labores domésticas que
realiza el niño en el hogar por mandato de pa-
dres o tutores y de las que es principal res-
ponsable.

“Compete a los gobiernos, empresarios,
ONGs y a toda la sociedad encontrar una
solución para erradicar el trabajo infantil”,
se planteó en la presentación de los resulta-
dos. La representante de Unicef, Sonia Eljach,
dijo que los tres pilares en los cuales se apoya
esa solución son educación, mejoramiento de
la situación económica y un cambio cultural.
“Hay que crear una escuela atractiva para
evitar la deserción”, destacó.

Los datos muestran que entre los 15 y 17
años la deserción escolar es altísima: sólo el
50 % finaliza el segundo ciclo liceal. La mayo-
ría de los niños y adolescentes que desertan
viven en hogares donde sus mayores no ter-
minaron el liceo. A esto se suma que no tienen
esperanza de que el estudio mejorará su situa-
ción económica.

SEMINARIO

En noviembre tuvo lugar el seminario “La
incorporación de los derechos del niño a las
políticas públicas en Uruguay”, organizado por
el Comité de los Derechos del Niño de Uru-
guay, auspiciado por la Intendencia Municipal
de Montevideo y apoyado por Radda Bärnen,
COSPE, Ciss y Terre des Hommes. En el semi-
nario se presentó el Informe No Gubernamental
de la Aplicación de la Convención Internacio-
nal de los Derechos del Niño en Uruguay, que
realiza el balance del período 1996-2000.

SEMANA DE LOS DERECHOS
DEL NIÑO

Este año, la Semana de los derechos del
niño se desarrolló en noviembre bajo la con-
signa “Niños y Niñas del Uruguay: un desa-
fío, la igualdad de oportunidades”. La propues-
ta implicó que cada institución, red local y/o
departamento trabajara sobre cuatro ejes con
grupos de niños y adolescentes de 6 a 12 años,
de 12 a 15 y de 15 a 18 años. Los ejes fueron:
¿Qué derechos tenemos?, ¿Cuáles se cum-
plen?, ¿Cuáles no se cumplen?, ¿Qué habría
que hacer para que se cumplieran? Se relevó
la percepción de los propios niños sobre los
ejes planteados y se culminó con la elabora-
ción de un manifiesto común. Participaron ni-
ños de Rivera, Paysandú, Canelones, Maldo-
nado, Lavalleja y Montevideo.

La propuesta elaborada por los niños, fue
presentada el 20 de noviembre "Día interna-
cional de los Derechos del Niño" ante la Co-
misión de Derechos Humanos del Parlamento.

NOTICIAS


